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Sólo se estima algo de verdad cuando se pierde. 
Aprovechemos la Luz; Vivamos iluminados por Cristo 

 

DOMINGO III del TIEMPO ORDINARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías (8, 23b-9, 3) 
 

 “En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y el país de Neftalí; ahora 

ensalzará el camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. 

 El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de 

sombras, y una luz les brilló. 

 Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al 

segar, como se alegran al repartirse el botín. 

 Porque  a vara del opresor, y el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los 

quebrantaste como el día de Madián”. 
 

Palabra de Dios 

  

SALMO RESPONSORIAL 
(26, 1. 4. 13-14) 

 

V. El Señor es mi luz y mi salvación. 

R. El Señor es mi luz y mi salvación 
 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién me hará temblar? 

R. El Señor es mi luz y mi salvación 
 

Una cosa pido al Señor, 

eso buscaré: 

habitar en la casa del Señor 

por los días de mi vida; 

gozar de la dulzura del Señor, 

contemplando su templo. 

R. El Señor es mi luz y mi salvación 
 

Espero gozar de la dicha del Señor 

en el país de la vida. 

Espera en el Señor, sé valiente, 

ten ánimo, espera en el Señor.  

R. El Señor es mi luz y mi salvación 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1, 10-13. 17) 
 

 “Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de 

acuerdo y no andéis divididos. Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. 

 Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre 

vosotros. Y por eso os hablo así, porque andáis divididos, diciendo: «Yo soy de 

Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo». 

 ¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habéis 

sido bautizados en nombre de Pablo? 

 Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no 

con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo”. 
 

Palabra de Dios 

Aleluya 
 

“Jesús proclamaba el Evangelio del reino, 

curando las dolencias del pueblo.” 

 

EVANGELIO 
 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (4, 12-23) 
 

“Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. 

Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de 

Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: 

‘País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado 

del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en 

tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y 

sombras de muerte, una luz les brilló’. 

Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: convertíos, porque está cerca el 

reino de los cielos’. 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, al que llama 

Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban echando el copo en el lago, pues 

eran pescadores. 

Les dijo: ‘Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres’. 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 

Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 

Juan, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús 

los llamó también. 

Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 

Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio 

del reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo”. 
 

Palabra del Señor 
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PON LUZ en la OSCURIDAD… y VERÁS 
 

 De esta verdad de Perogrullo hablan las 3 lecturas de este domingo La 1ª y el 

Evangelio completándose. Zabulón y Neftalí, la Galilea de los gentiles, forman el 

telón de fondo. Representan al ‘pueblo’ que camina en ‘tinieblas’ hasta ue llegue la 

‘luz’. En el Evangelio esa Luz les llegó a unos pescadores del mar de Galilea, a gente 

sencilla,  dedicada a remendar redes. Hasta que Pablo, a su aire, nos diga que la luz la 

produce en la práctica la unión, que hace la fuerza. 

 El profeta Isaías nos pinta a Dios como si jugara con los pueblos al ajedrez, 

moviendo ficha a su antojo. Visión muy humanista. La misma que nos enseñaron a 

nosotros de niños y a la que muchos católicos siguen anclados. Nos olvidamos  de que 

Isaías vivió en s. VIII aC y nosotros en el 21 dC. A ellos se les exigía cumplir una Ley, 

la sinaítica, cientos de años anteriores al profeta. A nosotros se nos da el Vivir del 

Amor. Para ellos lo bueno, la alegría y el gozo era un premio; para nosotros, un don de 

nuestro Padre. Ya va siendo hora de cambiar el chip, de ser cristianos y no judíos. Si 

bien Dios es Dios de todos. Porque los emblemáticos ‘pueblos’ de Zabulón Neftalí y la 

Galilea de los gentiles ‘vieron una luz grande’ que cambió los llantos de la opresión en 

‘alegría y el gozo’, cuando vieron ‘quebrantada la vara, el yugo y el bastón’ de los 

enemigos. Experimentaron  que su Dios les había Salvado, no sus dirigentes, si bien 

sirviéndose de ellos. Su Dios, que es el nuestro, no es un dios escondido. Es muy 

pragmático; obrando a través de sus criaturas. No nos apropiemos de lo que no es 

nuestro.  La Luz es Él y ‘brilla en las tinieblas’, aunque no falten quienes se sientan 

deslumbrados y sigan prefiriendo la oscuridad para que no queden de manifiesto, ante el 

juicio de los humanos, que no de Dios,  el desequilibrio de su obrar: ‘vino a los suyos y 

los suyos no le recibieron’. 

 Jesús aseguró: ‘Yo soy la Luz del mundo’. Lo fue ‘asentándose en el territorio de 

Zabulón y Neftalí’, en los proféticos lugares anunciados por Isaías, ‘pues la cosa 

comenzó en Galilea’, en la gentilidad, en la que ‘recorría enseñando en las sinagogas 

y proclamando el Evangelio del Reino, curando las enfermedades y dolencias del 

pueblo. Las barcas, las rede de pesca y sus gentes le resultaban familiares. Allí ‘escogió’ 

a sus primeros seguidores, lejos del legalismo y mercantilismo de la ciudad santa, de 

Jerusalén’. Esta, ‘la Tiniebla’, fue el instrumento de la ‘gran iluminación’ colgándolo 

de un madero. De ahí la imagen de Mateo de que del ‘sol se oscureció’ para que brillara 

‘la Luz’ a todos los hombres. Los ejecutores de la promesa profética fueron ‘ciegos 

guías de  otros ciegos’, ‘necios’ por los cuales Jesús pide a su Padre que los perdone 

‘porque no saben lo que hacen’. No hay pecado, hay ignorancia. Jesús, el Hijo, ES de 

todos como lo ES el Padre. Y quien no lo Vive así no es cristiano. 

 Para ello, como Fuenteovejuna ‘todos a una’. La división causa la muerte: ‘divide 

y vencerás’. Basta ya de ‘yo soy de Cefas, yo de Pablo, yo soy de Apolo’. ¡Necios!  

¿Está dividido Cristo?’ ‘Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 

Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo”. 

Hoy se presume de ser de izquierdas o de derechas, integrista o progresista ¿Estáis 
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locos? dirá Pablo. Aclarándoles: ‘estad bien unidos con un mismo pensar y sentir’. 

Somos de Cristo, que es el único que, en vez de utilizarnos,  da Su Vida por ti, por mí, 

por ti y por todos. Por eso Vivimos. Pero no lo hagamos como cipreses, de los que se 

dice que ‘creen en Dios’ porque presumen der crecer hacia arriba solitario. Jesús oró 

así: ‘que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti somos uno, a fin de que 

sean uno en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado’ 

 Hagamos profesión de Fe con el Salmista: 

‘el Señor es mi Luz y mi Salvación’ 

            Epi 


